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No estamos conformes 
En el número 55 del semanario 

que se publica en Pontevedra con el 
título L a Raza, correspondiente al 
22 del corriente, y bajo el epígrafe 
Campañas injustificadas, se hacen 
grandes elogios del señor Cabello 
Lapiedra, gobernador civil de la pro­
vincia, como protesta, sin duda, a jui­
cios no muy favorables que su ges­
tión merece a cierta prensa regional. 

No hemos de regatear, ni somos, 
nosotros quien, los méritos que dicho 
funcionario tenga o pueda tener, pero 
sí hemos de decir que por lo que ha­
ce al Ayuntamiento de Caldas de Re­
yes, la eficacia de la autoridad del 
señor Cabello no se han visto toda­
vía. Y no es que no le falten motivos 
para dejar sentir el peso de la justi­
cia, pues con insistencia fronteriza a 
la pesadez, hemos acudido a él, de­
nunciando abusos, para que nos am­
parase contra incalificables arbitrarie­
dades, que hasta ahora han quedado 
sin sanción. 

E l porqué de este desamparo no lo 
sabemos, solo sabemos que esperi-
mentamos sus consecuencias. 

Aquí tenemos un alcalde que se 
burla de las leyes, pues a tanto equi­
vale no darles cumplimiento. 

Un alcalde que tiene el pueblo en 
el más punible abandono, no preocu­
pándose poco ni mucho de la salud 
pública ni de la higiene en sus más 
elementales prescripciones, como su ­
cedió en la última epidemia, en la que 
jjvergüenza causa decirlo!!, no pudo 
el •Ayuntamiento, por falta de fondos, 
socorrer a un solo necesitado, tenien­
do la beneficencia particular que sub­
venir a las más grandes calamidades, 
y brillando la autoridad local por su 
ausencia, en los sitips en que era ne-: 
cesada su presencia. 

Un alcalde que tolera que a vista, 
ciencia y paciencia suya, se surtan de 
huevos, aves y demás artículos los 
acaparadores, antes que lo haga el 
pueblo, que sufre por esto la mayor 
de las carestías. 

y n alqalde c|ije no hace caso a la 

circular del señor gobernador sobre 
la fijación de tasa y peso de determi­
nados artículos de consumo, y hay 
necesidad de levantar acta notarial 
para testimoniar con ella esta justi­
ciable desobediencia a los mandatos 
del superior, agravada por lo crítico 
de las circunstancias. 

Un alcalde que levanta la sesión a 
los cinco minutos después de la hora 
señalada para comenzarla, diciendo 
que son las once y media cuando son 
las once y cinco, no obstante la pro­
testa de varios concejales que en el 
uso de su derecho querían interpelarle 
sobre varios asuntos. 

Un alcalde que falta a la verdad en ; 
la narración de los hechos consigna- • 
dos en documento público y oficial, 
contestando al traslado que el señor 
gobernador ledádeun escrito de que­
ja formulado por D Manuel Aboy, por 
denegación de línea y paralización de 
obra, incurriendo por ello en el delito 
de falsedad, previsto y penado en el 
artículo 314 de! Código penal. 

Un alcalde que perjudica los inte­
reses generales, impidiendo las obras 
que han de hermosear la villa, y pri­
vando a los obreros de ganar su sus­
tento, sólo por dar satisfacción a ba­
jas pasiones de malquerencia, a quien 
no le hizo absolutamente daño algu­
no como no sea no comulgar en su 
'política. 

Un alcalde que falta a la conside­
ración a sus compañeros de Concejo, 
porque son de oposición, maltratan­
do de palabra a alguno y dejando de 
observar con todos las formas a que 
están obligados todos ios hombres y 
en especial los funcionarios públicos 
por razón del cargo y del sitio. 

Un alcalde... pero ¿a qué continuar? 
Si fuéramos a decir los abusos de 

este alcalde, tendríamos para rato. 
Pues bien, ¿tenememos o nó razón 

para quejarnos del señor gobernador 
que con conocimiento de estos he­
chos no suspende a este funcionario, 

ilb le corrige o no pasa el tanto de 
culpa a los íribunaíes ordinarios para 
que procedan a lo que haya lugar? 

A parte de estos cargos de magni­
tud, son muchas las denuncias de 
carácter administrativo formuladas 
por varios concejales, las que tiene 
en su poder el señor gobernador. 

E l desamparo en que nos tiene el 
señor Cabello Lapiedra es manifies 
to. ¿Será Caldas la excepción? 

Trasladamos este capítulo de car­
gos al semanario L a Raza para que 
nos diga si son o no bastantes a no 
considerar al señor Cabello tan celo­
so como nos lo pinta; sin que desco­
nozcamos que es una bellísima per­
sona. 

¿Qué le parece á L a Raza de nues­
tro ejemplar? 

Acaso nos diga que cada pueblo 
tiene lo que se merece y que en los 
pueblos dignos de ser libres no surge 
un poder arbitrario, porque si surgie­
ra pronto desaparecía. Muy bien; pe­
ro los pueblos antes de apelar a pro­
cedimientos que la tiranía hace legí­
timos y sanios, deben agotar todos 
los medios legales, acudiendo a las 
autoridades encargadas de hacer 
cumplir las leyes, que para eso están, 
y no para que los pueblos se tomen 
la justicia por la mano en fuerza de 
su lenidad. 

Cada uno habla de la feria según 
le va en ella, y por eso si L a Raza 
en sus denuncias (si alguna tuvo que 
hacer), fué atendida, razón tiene para 
calificar de injustificadas ciertas cam­
pañas. Pero nosotros sin saber en 
que consisten esas campañas, ni asen­
tir a ellas si son de cierta especie, no 
podemos participar tan en absoluto 
de las opiniones sustentadas por el 
autor del artículo en cuestión que al 
citar en él a Caldas, con motivo de 
los sucesos de Febrero no debe olvi­
dar que el alcalde fiué quien más gozó 
con la pita. 

Una buena obra 
Acaciados por el deseo de conocer 

la labor que en pró de los necesitados 
viene realizando la institución de los 

Exploradores, me propuse visitar su 
local y presenciar el caritativo servi­
cio que allí vienen realizando acíual-
menfe. 

Por resistirme un poco a aceptar .la 
¡dea de que sin un esíímu'o más o 
menos utiliíario y sólo con e l incenti­
vo que se encuentra en la íntima sa­
tisfacción del deber cumplido, hubiese 
niños que voluntariamente se brinda­
sen a coadyuvar en tal obra, salí una 
mañana de casa abrigando serios te­
mores de encontrar el local cerrado; 
pero la luz que se divisaba desde la 
calle, destruyó mis presentimientos, 
pues me anunciaba que, no obstante 
la hora (seis y medie)» alguien quiso 
probarme, con su presencia, que mis 
pesimismos no encalaban alií. En 
efecto: un cocinero y dos ayudantes 
daban principio a la preparación del 
desayuno que una hora más tarde 
había de atenuar ün tanto la precaria 
situación de la gente menesterosa. 

Presenciamos la faena. Alegre y 
acíivamentc proceden los muchachos 
a ¡a preparación d̂e los ingredientes, 
y en tanto que csíaíbleccn un pugilato, 
sobre cual de ellos cumpliría mejor sü 
cometido-, abordarnos al jefe de coci­
na que, sin dejar sü trabajo, me ex­
plica sa marcha del servicio. 

»La idea—me dice - no es nuestra. 
En Pontevedra se implantó el pasado 
invierno con éxito halagüeño. Nos­
otros hicimos una visita a los de la 
capital y mientras nuestros explora­
dores hacían servicio con aquellos 
camaradas, recogíamos r<|dos los da­
tos conducentes a organizar, en caso 
necesario, ün servicio semejante.» 

^Con motivo de la epidemia grippai, 
establecimos una cocina gratuita que 
dió por resultado el reparto de 776 
raciones de sopa, caldo y cocido que 
sirvieran para aliviar algo la difícil 
situación porque hemos pasado. A 
presencia de las necesidades que 
presenciábamos diariamente y de ía 
conveniencia de que el menesteroso 
disfrute de la protección del pudiente 
cristalizado en forma práctica, se so-
brescitó nuestro ánimo en favor del 
desayuno inverna5. Püd éramos decir 
que estos fueron las antecedentes.» 

«Su funcionamiento es sencillo. 
Con todos los muchachos disponi­
bles hemos hecho unos turnos para 
confeccionar el desayuno y otros pa­
ra la colecta; turnos en que figaran 
también el Jefe, instructores y subins-
írüctores. 

Todas las mañanas de seis y 
media a siete dan principio los traba-
ios, pues a las ocho ha de estar dis­
puesta la sopa. Actualmente, distri­
buimos un promedio de 70 raciones 
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diarias, que han de ser tomadas aquí 
excepto aquellas personas que justifi­
quen hallarse imposibilitadas. Termi ­
na cada turno a las nueve después de 
dejar limpio el utensilio y preparado 
todo para el turno siguiente.»» 

«Para sufragar los gastos que ori­
gina la cocina, salen los domingos 
los correspondientes turnos a recojer 
lo que la caridad de los vecinos tenga 
a bien donar.> 

Me enseña un libro diario en el que 
figuran cuidadosamente anotados to­
dos los detalles relativos a la cocina 
que funcionó durante la grippe. Allí 
figuran los nombres de os donantes 
y cantidades con que contribuyeron; 
raciones servidas; número y nombres 
de los beneficiados; gastos que se 
originaron; exploradores que presta­
ron servicio, etc., con un resumen 
general; todo muy completo. 

Este libro puede ser consu fado 
por cualquiera en la farmacia del se 
ñor Mosquera. Las anotaciones co­
rrespondientes a los desayunos tam­
bién se llevan cuidadosamente anota­
das. 

Luego me dice que temen que el 
pueblo ios abandone; pues el desa­
yuno durará o que duren las dádivas. 
Añade que afortunadamente, ei pue­
blo va respondiendo a la idea; no 
obstante se lamenta amargamente de 
que en algunas casas reciban a los 
chicos con formas impropias y, a ve­
ces, violentas. Protesta con energía 
de este proceder que considera in­
justo. 

Unos pasos que se oyen en ¡a esca­
lara nos anuncian la llegada de los 
pr, meros comensales, Ún un momen­
to se reúnen unos 30 niños que, pro­
vistos de sus correspondientes platos 
se acomodan en torno de unos ban­
cos. Los exploradores sirven la sopa 
y todos se disponen a tributar los me­
recidos honores ai regalo preparado 
por estos ignorados émulos del ma­
logrado «Picadillo^ 

Si tomamos corno e'cmentos de jui­
cio a avidez y complacencia con que 
comen, deduciremos que muchos de 
ellos tal vez sea el único a'imento ca-
bente que, durante el día, entre en 
sus estómagos. E l cuadro, si hace­
mos abstracción de las amargas re­
flexiones que produce por la miseria 
que denota, tiene sus encantos; los 
mayorcitos, dando de comer a los pe­
queños; las personas mayores, pro­
digando a los instructores, frases de 
gratitud que éstos trasladan a los do­
nantes: los exploradores, atendiendo 
solícitos a la meior marcha del servi 
ció; todo en fin, inc ina a ver esta 
obra con profunda simpatía. 
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EBTA 
Sr. D, Miguel Pete! Loúró. 

Concejal del Ayuntamiento 
Calle de San Roque.-—Caldas de Re­

yes 
Tivo, domingo 29 de Diciembre 1918. 

Mi querido amigo y compañero de 
Ayun^mlentp: §1 no me asalíara el 

temor «del qüe d¡rán> más de una vez 
le hubiera abrazado efusivamente por 
su correcto e independienfe proceder 
en ¡as cuestiones de! Ayuntamiento. 
Hoy. sin embargo, me he de dar el 
gusto de echar ün cuarto a espadas, 
porque, ¿quién va a privarme de de­
jar al libre albedrío%ii persona? ¿Es 
que D. Modesto tiene facultades para 
tenerme tan ligado a él, que no me de -
je respirar? . 

jMal rayo io parta! Precisamente-
por él y por el señorito de Reguera, 
así me tienen mis vecinos, que me tra­
ían como si fuera un cerdo. Pero tam­
bién he de reconocer que lá cu^pa no 
es de D. Modesto ni de Reguera; 'a 
culpa no es tampoco nuestra, dígase 
lo que se quiera.. E s verdad que Sie­
rra es un verdadero «Francisquiño», 
que Ferreiro Trigo es un ¡dieta, que 
el tartamudo de Gumersindo Perei'ra, 
es una desgrada mumcjpal, que «Fe-
rnño» es más bruto que Ea brutalidad, 
y que yo... 

Pero la culpa—lo repito— no es 
nuestra smo de la sociedad en que 
vegetamos, del ambiente, del a¡re, 
de no se qué... ¿Cree V. qué s¡ 
en España hubiera un buen s¡stema 
peniíendano, que andaría como anda 
tanta gente suelta por esas calles de 
Dios? ¡Buena gana! Pero, am¡go, 
aquí no estamos en buenos Aires, aquí 
no estamos en Mar de! Plata... aquí el 
que no corre, vuela . 

Y después hablará V. de Pepe Ca­
sares, y José Casares por allá y Pepe 
Casares por el otro lado; y resü!ta 
quejóse Casares no hace más que 
poner patatas, sembrar trigo y reco­
ger nabos. Que me manda recado don 
Modesto para que asista; llego, me 
siento, me doy tono, firmo y me mar­
cho, (jy este trabajo me lo agradecen 
tan poco mis vecinos, que me dan 
ganas de romperle la yugular!) 

jCalle, hommbre, calle, yo no sé 
como algunos hombres nacen de pie! 
Porque V bien sabe, que si no fuera 
yo, hubiera salido la música por 
las calles de la villa, el día que se 
supo ia firma dei arm¡st¡c¡o, co­
mo s¡ a mi me importara algo to­
do eso, como si yo comiera con ia 
paz ni me importara nada ¡a guerra... 
¡po mi que se batan!... Y por oponer­
me a eso, me llaman burro, tonto, 
¡di'ota, presumi'do. zarandajo yzaran-
dülero... 

Y en cambio habla Cip ¡ano, o Les-
quereux o García Pardal y el alcalde 
se sonríe y á veces llora de gozo... Y 
el bobón no se dá cuenta, de que Les-
quereux quiere ser méd¡co municipal, 
García Pardal Inspector de Higiene y 
Cipriano Jefe de policía... 

Y así se escribe la Historia... 
Se abre !a sesión, toma asiento el 

a'calde, manda leer !a comunlcadón 
del Sr. Gobernador sobre subslsíen-
das, la Gaceta sobre d¡spos¡c¡ones 
de! Gobi'erno referentes a muchas co­
sas, el Boletín Ofici'al de la provlnci'a 
el ^cta de la ^s jón anterior, el Alcu-

b¡! a qüe lleva Reguera; contesta e in­
forma sobre el cumplimiento de ía'es 
d¡spos¡c¡ones, observa que por equi­
vocación había manifestado que Aboy 
no pidi'era ni presentara el plano para 
edlfi'cadón, y todos aquellos conceja ­
les se echan a reir; y venga juerga y 
venga pataleo y venga bai'e. ¡Como 
que a mi me parece que D. Modesto 
está de acuerdo con ellos y etlos de 
acuerdo con D. Modesto!... 

Porque sino ¿cómo se explica usted 
que los tales se echaran a r e'r ante 
los tales disparates de don Modesto, 
ni como yo ni nadie va a tragar la pil­
dora de que haciendo las tales barba­
ridades, iban los tales a consentir ta" 
les atrocidades? 

¡Nada, nada; para mi, taies para 
cuales!.,. Es decir, para mi, don Mo­
desto no sólo está de acuerdo con los 
tales, sino que tamb¡én lo está con 
los demásí y pruebas al canto. . Pri­
mero, alcalde de Real Orden, después 
por elección popular., dentro de poco 
Diputado provincial... más tarde mi­
nistro con Besada... 

Al darme cuenta de este paréntesis, 
veo que me extendí y hablé de lo qüe 
no pensaba; pero como V. tiene pa­
ciencia, también espero qüe en esta 
ocasión me dispensará el honor de 
interrumpir la conversación hasta ma­
ñana con su boen amigo y compa­
ñero, 

JOSÉ. 

Los adloetos papa 1919 
Relación de los designados para 

formar tribunal durante el próximo 
año en los juzgados municipales de 
este partido; 

Capital: Sres. D. Antonio Loúreiro, 
Bernardino Pereira, Manuel Abellei-
ra, Elisardo Domínguez, Manuel V¡-
queira, José Oübiña, Jesús Cristín. 
Manuel Caldas, Manuel Aboy, Feli-
sardo González, Antonio Sa'gado y 
Joaquín Naríallo. 

Barro: Antonio Amor, losé Rodrí­
guez, Clemente Mourente, Manuel 
Frieiro, Ramón Büá, José Guirnil. 

Catoira: José Aragunde, Manuel 
Busto, Antonio Loureiro, Remigio Mi-
guez, José Ferreirós, José B . Lo­
renzo. 

Campo-Lameiro: Francisco Ricoy, 
Juventino Martínez, Rogelio Gómez, 
José Parada, Manuel Gómez y Anto­
nio Campo. 

Cuntís: Ricardo Campos, José 
Aboy, Baldomcro Carballo, José R¡~ 
vas, Benito Souto y Antonio Mesego. 

Moraña: Faustino Batallán, Celes­
tino Aaliñas, Ramón Ferro, Manuel 
García, José Pereira y Manuel Cam­
pos. 

Portas: Manuel Francisco Porto, 
Manuel Paz. Manuel Martínez y José 
Büceta. 

Valga: Egidio Caamano, Manuel 
Boga, Justino Barrciro, Francisco 
Agrasar, José Otero y Manuel Pardal. 

Un atropello más 

E l último cometido por el alcalde 
don Modesto Martínez Barros, pasa 
de ía categoría de aquellos que re­
basan los ¡imites de ¡a paciencia, tan 
probados en este sufrido, pueb'o. 

Por el solo hecho de pedir el hon­
radísimo concejal de la minería don 
Manuel García Pardal, en la sesión 
que comenzaba a celebrarse el mar­
tes 24 de los corrientes, la lectura 
de! acta de la que tuvo lugar e! mar­
tes anterior, cuando se hallaban íir-
mándo'a os demás ediles, el alcalde 
Sr. Martínez Barr -s amenazó a 
aquel con expu!sarle del local, y el 
cabo de municipales llegó hasta el 
estrado, requiriendo a! Sr. Q-arcía 
para que sa'iese de! sa'ón. 

Gracias a la entereza del señor 
García, y al apoyo que le prestaron 
la mayoría de ios concejales a'ií pre­
sentes, el atr pel o con e' Sr. Gar­
cía no se consumó, peco sí se ha co­
metido otro mayor si cabe, al sus­
pender el Sr. Martínez â sesión, or­
denando al público que allí se hada­
ba para presenciarla, que despejase 
el 'oca', quedando ó! socamente a 
puerta cerrada con jos ediles que le 
son adictoj Otero Gago, Figueiras, 
Casares y Reguera, en rando a poco 
el hijo del a'calde. Benedicto Martí­
nez, que ningún pape! tenía que 
desempeñar alii. 

No nos atrevemos a creer como 
por ahí se dice, que e! alcalde y los 
concejales Figueiras, Beguera. Ote­
ro Gago y Casares, a espa'das de los 
de la minoría y del púb'ico, hayan 
celebrado sesión a puerta cerrada, 
porque est3 sería ya e! colmo de 1 a 
destachatez, si bien por otras cosas 
mayores hemos pasado aquí. 

Cuando hay autoridades que con­
sienten que otras de menor catego­
ría íes informen fa'satnentea acerca 
de hechos consignados en documen­
tos indubitados; cuandj se tolera la 
impunidad en la malversación de 
cauda es púb icos; cuando se vé coa 
inditre<mcia que un nsonteril a cual­
quiera haga letra muerta de órdenes 
emanadas de sus superiores gerár-
quicos acerca de pr ib'emas tan im­
portantes como e de las subsisten­
cias, nada nos asombra; y la fó que 
teníamos en que tanto desbarajuste 
cesase para siempre ha desapareci­
do por comp5eto 

Pero aun abri jarnos la esperanza 
de que el pueb o, este desdichado 
pueb'o, busque "ajusticia por otros 
derroteros, poniendo de una vez co­
to a tantos desmanes. 

Asi, y soío así, couseguiráse el 
triunfo de !a moralidad, sobré los 
que se escudan en los cargos de los 
que en malhora les fueron confiados 
para satisfacer ruines venganzas. 
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Con motivo de las próximas elec­

ciones a diputados provinciales, «El 
Defensor Agrario» de Villagarcía, 
dispara, apuntando hacia Caldas, una 
andanada que debió dar en el blanco, 
A estas horas, D. Modesto y su Ben-
jamin deben estar rasccándose las 
partes lastimadas. Y aun creemos 
que en Cambados, haya también he­
ridos de rechazo. 

He aquí le que dice el referido se­
manario: 

«A nuestra redacción llegan dia­
riamente importantes agrarios de los 
distritos de Caldas y de Cambados a 
preguntarnos si iremos a la lucha en 
las próximas elecciones de diputados 
provinciales y caso afirmativo quie­
nes serán los candidatos. A todos 
contestamos que nada sabemos de 
este asunto, o para decirlo con más 
claridad, que estamos a la espectati-
va, observando ciertos movimientos 
y trabajos de zapa para obrar en 
consecuencia Todo lo que no sea 
hecho a la" luz del día lo condenare­
mos como atentatorio a nuestro pro­
grama y a nuestra historia democráti­
ca, y todo lo que no sea obrar de co­
mún acuerdo lo desbarataremos. To­
do candidato que no obstante una 
ejecutoria de independencia y de 
agrarismo universalmente reconoci­
do, tendrá nuestro veto y con nues­
tro veto nadie obtendrá el acta porque 
la combatiremos a sangre y fuego, en 
la prensa y en la tribuna pública. Ya 
lo saben quienes por caminos torci­
dos quieren conseguir fines bastardos 
y personalidades de muy dudosa ga­
rantía para el partido. 

Estamos dispuestos a todo con tal 
de no permitir bastardear nuestros 
arraigados ideales y nuestra conse­
cuencia política de muchos años de 
lucha y de actuación anticaciquil 
Transijiremos con los zuecos y con 
las manos callosas, jamás con los ad­
venedizos de levita. Quien no quiera 
estar con nosotros que se vaya. A 
enemigo que huye puente de plata. A 
nuestro campo se acercan muchos 
medradores, tomando el falso nombre 
de agrarios de ocasión. Cuando lle­
gue el momento hablaremos y obra­
remos.» 

Después de leer lo que dejamos 
copiado, sólo se nos ocurre decir lo 
que otro dijo en caso análogo. 

]Vaya un par! De sobaquillo 
y sin dormirse en la cuna. 

Porque, a banderillas de castigo 
llegan. 

A eso se exponen los ambiciosos, 
que creen tontos a los demás, supo­
niendo que nadie es capaz de des­
cubrir sus intenciones. 

¡Valtentes candidatos agrarios don 
Modesto, o su hijo menor, o Salgado 
o Cabanillas, el inspirado poeta re­
gional! 

¿Desde cuándo y porqué son 
agrarios esos señores? 

Don Modesto no hace dos años 
maltrataba a Reguera, a López y a 
^jvarellos, cuando éstos convivían en 

ideas y aspiraciones dentro del Ayun­
tamiento, en su calidad de concejales 
agrarios, hasta el punto de que tuvie­
ron que llevar a las sesiones masas 
agrarias para reprimir los ímpetus de 
l a f i e r a , como llamaban entonces al 
alcalde. Por apuella época D. Modes­
to era un absolutista, un déspota, un 
oligarca. Las doctrinas agrarias le sa­
caban de quicio, no sólo porque él 
era un conservador convencido, y 
para estar a tono con Besada, sinó 
porque la actitud de los agrarios le 
perjudicaba en su calidad de alcalde 
de Sagasía. 

Viendo que no podía seguir disfru­
tando tranquilamente la vida de la 
Alcaldía con la oposición de los mar-
xistas, que le volvían tarumba, cam­
bió de táctica, y en vez de puñetazos 
en ía mesa presidencial y de romper 
campanillas, —las de bronce y la de 
la garganta— dulcificóse con Regue­
ra hasta el punto de que Reguera de­
cía de él que no era ya alcalde, sinó 
guayaba. Y , claro, como la guayaba 
es dulce. Reguera comió guayaba a 
todo pasto. 

Después se hizo él mamey, y don 
Modesto lo comía en justa reciproci­
dad. Es decir que los dos comieron 
cuanto han podido, y de ésta alimen­
tación espiritual nació una confianza 
loca, un cariño loco y una pareja 
viva. 

Llegaron las elecciones municipa­
les y D. Modesto fué elegido conce­
jal por los agrarios, por los mismos 
agrarios a quienes tan mal había tra­
tado, por aquellos que dijeran no 
querer a su lado señoritos de levita. 

Y D. Modesto, que nunca fué agra­
rio y que aseguró que lo era sólo pa­
ra salir concejal, tuvo que seguir di-
ciéndolo, por instinto de conserva­
ción, porque, perdido el apoyo ofi­
cial por miedo a un secretario honra­
do y rectilíneo que proponían sus je­
fes políticos, solo el agrarismo podía 
salvarle. 

Es, pues, D. Modesto, que sirvió a 
Salgado y que sirvió a Sa^asta hasta 
que, uno antes, y otro después, lo 
echaron, un agrario de aluvión, un 
agrario especulativo, un agrario de 
pega. 

De su hijo Benedicto poco pode­
mos decir. Nunca supimos que tuvie­
se simpatías por el credo del agraris­
mo; al revés. Cuando su padre anda­
ba a la greña con Cipriano, Alvare-
llos y Reguera, él vociferaba contra 
los agrarios, acompañaba a D. Mo­
desto al despacho del Sr. Echeverría 
y obtenía una credencial de manos de 
D. Bernardo Sagasta. Ahora le dio el 
agrarismo como un tiro, por contagio; 
y el agrarismo epidémico se cura fá­
cilmente. Con simple aislamiento y 
diciendo al oído del paciente «te veo, 
besugo». 

De D. Ramón Salgado sabemos tan 
solo que es abogado, que aspira al 
cargo de diputado provincial, que es 
un burgués hecho y derecho, y que 
pretende llegar a ese puesto con la 
ayuda de los agrarios, a los que jalea 
e inciensa para tenerlos de su mano 
cuando llegue el caso. 

E l Sr. Cabanillas es un buen poeta 
regional. 

Respecto a que sea tan buen agra­
rio como poeta, nos permitimos du­
darlo. Las musas no creo yo que sean 
agrarias: cuando más' serán regiona-
listas. Por lo menos las que inspiran 
al Sr. Cabanillas. 

Pero, en fin; tanto éste candidato 
como el Sr. Salgado, 'son más cono 
cidos en Cambados, y, en último tér­
mino, allá que los cambadenses se 
las compongan con ambos. 

Hay, además, según se dice por 
ahí, otro candidato; el Sr. Núñez de 
Couto, tal vez e! más agrario de to­
dos'ellos; pero, desde que le oí la­
mentarse de que a los mítines agra­
rios debían llevarse cabezas de caci­
ques en vez de plañir «jadediós que 
me matan!» francamente, me dá mie­
do el Sr. Nüflez de Couto. Porque, si 
llegase a la Diputación con tales radi­
calismos, iba a quedar sin cabeza en 
Pontevedra hasta la Peregrina. Y , va­
mos, nohay derecho. 

Coda 
Puesto que «hemos» quedado en 

que cada pueblo debe tener un dipu­
tado suyo, ¿cómo podríamos consen­
tir los de Caldas que nos representen 
en la Diputación Cabanillas, Salgado 
o Núñez de Couto, que no son cal , 
denses, y como tolerar en Cambados 
que lleven la representación de aquel 
distrito don Modesto o don Benedic­
to, que son de Caldas? 

Y aún hay que resolver otro pro­
blema. Los cinco candidatos aludidos 
dfcen que son agrarios y que pudden 
ostentar dignamente la representa­
ción del agrarismo de Cambados y 
Caldas en la Diputación... ¡pero, no 
se eligen más de dos diputados 
¿cómo hacer? 

Ya me parece estar oyendo la so­
lución al Sr. Núñez de Couto: 

—Se le corta la cabeza a tres, y 
apré. 

Última hora 
Las Sociedades, mejor dicho, una 

menguada representación de algunas 
suciedades federadas del distrito de 
Caldas, después de discutir minucio­
samente para aquilatar méritos y 
contrastar aptitudes, talla intelectual, 
ecuanimidad, dotes oraloria%, conoci­
mientos de Derecho administrativo, 
habilidad para la controversia, distin­
ción social, elegancia en el vestir y 
hermosura de rostro de los candida­
tos que desean ser diputados provin­
ciales representando a las masas 
agrarias, acordaron proponer para 
dicho cargo a los señores don Ma­
nuel Trigo, sastre de Sayar y ex-sa-
cristán de Santo Tomás de esta villa, 
y a D. Benedicto Martínez Neira, hijo 
de D. Modesto, figueroista como él y 
abogado—¿como nó—; por ser estos 
señores los que reúnen meyor suma 
de aquellos elementos físicos y éticos 
que son precisos para el mejor y más 
lucido desempeño del cargo que van 
obtener un día cualquiera. 

Ante tan incontrovertible acierto, 
no habremos de decir: María, tiza o 
candil sino todo lo contrario. HJApa­
ga y vamonos!!! 

EME 

Noticias 
E ! Sr. Gobernridor cmí resolvió la 

queja formulada por D, Manuel Aboy 
ordenando al alcalde que sin pretexto 
ni excusa alguna se dé la línea que 
aquél solicitó en tiempo oportuno pa­
ra edificar en la travesía de Sagasta. 

Desde el primero de Enero quedará 
instalada en las amp'ias habitaciones 
contiguas al «Café Mariño> a nueva 
Sociedad ^Centro Recreativo Depor­
tivo». 

E l anunciado baile que proyecta 
celebrar ia entidad mentada, tendrá 
lugar en el salón del csíab ccimienro 
antes dicho y en la noche del día 6 del 
mes venidero. 

Será amenizado por un terceto. 
Por unanimidad fué propuesto para 

Presidente honorario de la referida 
Sociedad nuestro digno y querido di­
putado a Cortes D. Bernardo M. Sa­
gasía. 

Entre el elemento joven, promotor-
de la repetida entidad, reina gran en­
tusiasmo. 

Al nuevo «Centro Recreativo De­
portivo» deseámosle feliz inaugura 
clóa y muchos años de vida. 

Con la solemnidad de costumbre 
ceiebraráse hoy la fiesta del patrón de 
este pueblo Sanio Tomás de Canter-
hcry. 

Por la tarde habrá concierto a car ­
go de la banda popular. 

HáUanse en esta vüia pasando las 
Pascuas con sus respectivas fami! as, 
nuestros distinguidos amigos don 
Francisco Artigas y D. Ramón Dios, 
y sus elegantes señoras. 

Como hernos anunciado ia noche 
dei 25 del actual salieron a dar sere­
nata a las rapazas algunos de los dis­
tinguidos jóvenes que formaron part-
de la rondal'a que hace dos años hu­
bo en este pueblo. 

Fueron muchas las personas que 
concurrieron a oir las hermosas pie­
zas que ejecutaron. 

Ha fallecido en esta localidad ei 
honrado labrador D. Benito do Mato. 
A la aprcciable familia del finado en­
viamos nuestro pésame. 

Desde hace días encuéntrase enfer­
mo el respetable cura párroco de 
Sanio Tomás de esta villa D. Manuel 
Castro Bal esieros. 

Hacemos votos por su pronto res­
tablecimiento. 

LA DEFENSA desea a sus lecío 
res buena entrada de año nuevo. 

Hagamos a les suscr ip torea 
que se ha l lan en descubierto 
coo i a a d m i n i s t r a c l ó a de este 
semanario que se pongan a l co­
r r ien te en el pago de ía s u s c r i p ­
c ión atrasada y en la del co-
r r l ea t e año 

^oo fapom -"Vah. g a r c í a 
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SUCESORES DE TRAFOTE 

Calle Real, Caldas de Reyes 
Gran surtido en vidrios; pinturas, he-

rrages, para construcciones y herrages 
para carros, sulfato de cobre garanfizado 
tónico rosttám para hacer engordar y 
dar fuerza a toda clase de animales y 
otra infinidad de articulos a precios bara 
tíaimos. 

JUAN SALGADO 
S u c e s o r d e N a v a r r e t e 

Géneros nacionales 
— "y — 

E X T R A N J E R O S 
de imejoradles calidades y precios 

Importaitíii Pat»a u l t p a m a m n o s f inos e 
in f in idad de g é n e r o s , visin 

te V. a n t e s que n i n g u n a e a s a l a a n t i g u a de F r a n ­
cisco Sierra, h o y 

¥ i c t o r # a r t o B l a n c o 
el que m á s f a v o r e c e a l p ú b l i e o 

U n i c a e a s a e n e s t a p l a z a que t iene los p i q u í s i m o s 
q u e s o s de ñPzúa. 

m m p i r a 
Hegro - Fardoóscuro - Rojo oscuro - Gris 
y plata oscuro - Amaril lo - su l y Verde 

T I N T A S M A R T Z 
Azul negro fifa frasco de un litro, 4 Í 0 0 pesetas 

>> » » Vs » 1 ' 0 0 » 
» » » botellín * » r 3 0 » 

I r ^ a c i U L e t e i í S t i n t o . &rx f i o l v o 

F^itrnaeia dé p . Adolfo ñ l o s q u e p m 

PIEOTECHIA DE 

u m h m m m m y 

En sus acreditados, tái.eíes coníec--
ciónanae toda clase de f; ^: sj aereo y 

fijo. 

Especialidad en fuegos eléctricos 
y briilantf.s. 

PRECIOS MÓDICOS 

X a r r e t e r a de C u n t í s 

Contratista de obras 

E n s u t a l l e r de e a f p i n t e p í a 
h á e e s e toda e la se de m u e ­
b l e s de lujo y p e p a f a c i o 

n e s 

Herrería, 12 

LOS mmm DEL PORVENIR I 
ASOCIACION LEGALMENTE CONSTITUIDA | | | 

PARA TODA ESPAÑA IgC 

Por una, áos, tres, cuatro o cinco pesetas mensuales de cuota s j 
percibirá el previsor, al cabo de ve nte años, un?, dcc, tres, cuatro W 
o cinco pesetas diarias. W 

La sociedad de Caldas cuenta actualmente ciento veinte asociados que representa 
20 cuotas término medio 

Representante en Caldas : J O S E L . C A S A L F O J O , Rea! , 

Clorurado-fluorrado-si licatado y bicart • 
nato sódico litico-azoado, termales, rruiv 

radioactivap 

P o v i n c i a de 
Pontevedra 

P R O P I E T A R I O - I301>T E Z L I S - A - I R I D O 3DO]yEI2SrOXJEZ: 
T E M P O R A D A O F I C I A L : da 1 de Ju l io a 30 da Septiembre 

I N D I O A O I O N F ^ La experiencia de muchos años ha claramente determinado la especificidad 
11 * i \ - / r i \ » / i vy i nu-vj terapéutica de estas aguas ¡en las enfermedades propias de la mujer Predomi­
nan, pues, en ACUNA los casos de histerismos, los desarreglos menstruales, las enfermedades de matriz va­
gina, etc. Son también útilísimas en los catarros gástricos; intestinales y de los apaiatos génitourinarío y resoi-
atorio, asi cotfap en ciertas dispepsias y enfermedades de la piel y en algunas cardioatias y neurosis. 

La insta ación balneoterápica son suficientes. £1 Hotel del establecimiento puede consiclenirse coiío el 
- gundo de Galicia entre los de su clase. 

TARIFA DEL BALNEARIO 
Pdr un baño general en cuarto extra . . , . 1'75 

» de 1.» . . . l'SO 
» » de 2,a . . . 1'25 

=> de 3." . • . 1 
Per un baño de asiento con duchas. . . . 1'50 
Por una ducha, cualquier que sea su clase. . 1 

Y 
A 

Por-una irrigaciónnasal, de ojos o deoídos . 
Por una pulverización . , 
Por una serie de inhalaciones hasta 15 
Por el servició de sábana y toalla para cada 

sesión. 
Por el uso de agua mineral al interior duran­

te ¡5 días consecutivos 4 
La gratificación ínfima a los bañeros, es de 

una peseta 

0'75 
5 

0'25 

T A R I I ^ A . I > B í 3L, M O T PC JO 

Por servicio y comida en mesa de 1.a 
única 5 

Habitaciones del principal, de ! . . . 2 a 3 
del 2.0 de . . . . 1'30 a 2 

» del mansar 1 

Por el servicio de comidas en mes ase-
parada 0*50 

Por servicio de comidas en las h abita-
clones 1 
Los niños pagarán la mitad del hospedaje. 
Las habitaciones con dos camas tendrán un 

recargo de un 50 por 100. 

UlfraiMrinos Tmm 
D 1C 

üabrid Gollar t 
Mntes de eornpt»Qtr cot i su l te loe pireeios de 
e s ta e a s a y h a l l a r á que e n e l los le peprnin 
titrán e e o n o m í a s i m p o p t a n t e s e n s u presa - , 
pues to e o m p a p á n d o l o s eon o'rpas e a s a s . 

B a l n e a r i o D a v i l a ( a l d a s d e R e y e s 

Aguas minefo-medicinr-les cloruradas, sódicas, sulfurosas azoadas. Tem­
peratura 48 ceníigrados. 

Indicaciones de I23 terinas O A ^ V I I ^ A : Afecciones uterinas y las de 
sus anexos.. (Descongestjonan la matriz y sus anexos, regularizan ias funciones 
menstrueles y convierten en fecundas a todas aquellas mujeres que por el mal 
estado de su matriz, son estériles). Reumatismo crómelo; neuralgias reumáticas; 
artritis mal curadas de los escrofulosos; gota inveterada y tórpida. Sífilis, en-' 
férmedades de ía piel, del corazón y del sistema nervioso (parálisis, histeris­
mo, etc.) Afecciones de ias vías digestivas, hemiplegias derivadas de conges­
tión o hemorragia cerebiaí. Infalibles en casi todos ios males dei aparato respi­
ratorio y altamente beneficiosas en la tisis pulmonar. 

Temporada oficial: de 1 de Ju l i o a 30 de Septiembre 

Propietario dei Balneario D f f l l l , fl. David L e o e r é d - G a l É s de R e í e s . - Í P o n l e v e í r a ) 

F e r r e t e r í a ü 15 

ü i i i i y B a z a r 

GOBIiL UIIOII DE LOiiS 
(DOMICILIADA EN BARCELONA) 

Sociedad de S e p o s sobre incendios 
AGENTE EN CALDAS 

E l i s a r d o D o m í n g u e z 

Comercio de Tejidos 

J2a C q u i M i m 

é e io s C s i a é o s U n i ó o s 
F U N D A C I O N R O S I L L O 

Sociedad de Seguros sobre la vida 
A g e n t e e n 
C a l d a s m Í 

y 

Organo de ia Asociación Popular 
y Agraria 

; A D M I T E A N U N C I O S Y -
R E C L A M O S A P R E C I O S 
: : C O N V E N C I O N A L E S • ; 
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